
FUENTES DE ZURITA, Anales, III , 66-67. 

LAS ASAMBLEAS DE CALATAYUD, HUESCA Y EJEA 
EN 1265 

por 

ANGEL CANELLAS 

I NDAGAR las fuentes documentales e historiográficas utilizadas por 
ZURITA para la redacción de sus Anales es siempre tarea valiosa, pues 

los materiales de primera mano que puso a su servicio el cronista zara­
gozano han experimentado pérdidas y la natural dispersión por archivos 
y bibliotecas. Es bien conocida la famosa «alacena del cronista» conser­
vada en el archivo de la antigua Diputación del reino de Aragón, en 
Zaragoza, que muy mermada en algunos de los fondos que contuvo, 
se custodia en el archivo de la actual Diputación Provincial de Zara­
goza. Y entre éstos creo de interés exhumar en esta ocasión unos folios 
fragmentarios y en muy mal estado de conservación que hoy forman 
el documento número 3 del legajo 745. 

I. EL MANUSCRITO Z.ADP. 745,3 

En una camisa de papel que lo envuelve, y con escritura del siglo XVII 
consta la siguiente descripción de su contenido: 

«Un trozo de un libro antiguo que parece ser del año 1272, que se 
halla muy estropeado y en gran parte desleída la tinta, en términos 
que no se puede leer, que creo es un cabreo en que se halla las caba­
llerías con que debían contribuir los ricos hombres por los pueblos 
que tenían en honor, y lo que debían de pagar los demás pueblos al 
rey. Y al fin se hallan varias respuestas del rey a lo que se le había 
propuesto en algunas cortes. Número 3». 
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Ha llegado a nuestros días este fragmento de manuscrito en pésimas 
condiciones de conservación: hojas sueltas, trasmitidas en desorden, 
importantes roturas, manchas de humedad y de colonias microbianas 
muy antiguas, decoloración muy acusada de la tinta, etc. Con paciente 
examen de los elementos codicológicos subsistentes, y un examen dete­
nido con lámpara ultravioleta, creo que hoy se puede proponer una 
reconstrucción de estos despojos manuscritos y postular una reagru­
pación de los folios conservados: Se trata de quince hojas dobles de 
papel del siglo XIII que engendran folios de 310 mm. de altura por 210 
de anchura; como se han perdido cuatro de los treinta folios origina­
rios, de acuerdo con la reconstrucción que proponemos y la foliación 
que hemos asignado a los conservados, el despiece o composición de 
este cuadernillo pudo ser el que muestra el esquema siguiente: 

1 2 3 4 5 6 7 9 10 11 12 13 14 15 O O 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 O O 

Entre los folios actuales 15 y 16 parece faltan dos, y tras el actual 
folio 26, último de los conservados y reagrupados, parecen faltar otros 
dos. Por supuesto este gran cuadernillo debía formar parte —junto con 
otros desconocidos por el momento— de un manuscrito de importancia. 
Todos los folios se encuentran afectados por mordeduras de fauna bi­
bliófaga, rotos considerables provocados por antiguas manchas de agua, 
zonas inutilizadas por pegamiento muy antiguo entre hojas contiguas 
que de momento no se han podido restaurar, y en el caso del folio 
núm. 15 de esta recomposición, sólo se conserva un modesto fragmento 
equivalente a menos de un cuarto de su superficie originaria. 

Escrito en gótica aragonesa de cancillería, a tenor de su contenido 
parece procede de la época de Pedro III de Aragón con posterioridad 
al año 1284 (datos cronológicos correspondientes al contenido de los 
actuales folios 23-26). 

El contenido temático de estos fragmentos, tras la reordenación 
adoptada, comprende sucesivamente los dieciséis siguientes apartados: 
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I. Final de abonos efectuados por localidades ribagorzanas de las 
cantidades que tenían asignadas, y análogos datos para localidades palla­
resas (f. 1 r). 

II. Reparto de pechas sobre localidades de Aragón por Jaime I, 
en l-VIII-1265 (f. 1 v-2 v). 

III. Ordenes de Jaime I, en 13-IV-1272, retirando ciertos castillos 
sitos en Ribagorza, Pallars, Cerdania, Bergadá, Fonoliers (ff. 2 v-6). 

IV. Lugares atreudados de Aragón, hacia 1280 (f. 7-8 r). 

V. Caballerías de las merindades de Aragón, 1273 (f. 8 v - 9 v). 

VI. Demanda de ricos hombres de Aragón a Jaime I y respuestas, 
año 1265 (f. 10 r -12 v). 

VII. Acuerdos de ricos hombres de Aragón (12 v-13). 

VIII. Reclamaciones de magnates (f. 13 v-14 v). 

IX. Reclamaciones de infanzones (f. 14 v). 

X. Respuestas de Jaime I a demandas de ricos hombres (f. 14 v-15 v) 
[incompleto; parecen faltar al menos dos folios]. 

XI. Fragmento final de honores (f. 16). 

XII. Honores asignados por Jaime I en 19-IX-1271 (f. 17-19 r). 

XIII. Servicios debidos al rey de Aragón (f. 19 r -v ) . 

XIV. Servidores de lugares de Aragón (f. 20 r -v ) . 

XV. Honores de Aragón, año 1272 (f. 21-22). 

XVI. Caballerías asignadas por Pedro III, Zaragoza 1284 (f. 23-26 v). 

Es nuestro propósito dedicar algunos artículos a cada uno de estos 
asuntos: ahora nos proponemos examinar el contenido de los aparta­
dos VI-X citados, de indudable interés para el negocio que intitula este 
artículo. 

* * * 

Luis GONZÁLEZ ANTÓN, en su memoria de licenciatura Los orígenes de 
la Unión Aragonesa y las Cortes de 1283, dada a conocer en enero del 
año 1963, aunque inédita, alude al ms. 745, núm. 3 del Archivo de la 
Diputación Provincial de Zaragoza (texto mecanografiado, depositado 
en la Facultad de Filosofía y Letras de Zaragoza, folios 23 a 25): cree 
fue escrito por los años 1273 o 1274, aunque declara no haber hallado 
«referencia exacta a la fecha de los asuntos que se tratan». Anota hay 
datos sobre «contribuciones de lugares y su condición», y unas reclama­
ciones o peticiones de ricos hombres al rey y las respuestas de éste, 
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semejantes a las que se formularon en las cortes de Ejea y las de Tara­
zona-Zaragoza. 

Posteriormente el mismo GONZÁLEZ ANTÓN, en su tesis doctoral Las 
Uniones Aragonesas y las Cortes del Reino, 1283-1301, Zaragoza, 1975, 
vol. I, pág. 7, vuelve a citar el ms. del que señala ha extractado noticias, 
pero no da su transcripción: sólo le han interesado ciertas protestas de 
nobles y respuestas del rey, que figuran en el que considera folio 9 según 
el orden en que se hallaba en su tiempo organizado este cuadernillo; 
observa que ZURITA, Anales, III, 66 reproduce párrafos casi exactos a 
los de este manuscrito cuando narra las Cortes de 1264; por supuesto 
se trata —como indica GONZÁLEZ ANTÓN— de protestas normales en 
Cortes de esta época y, desde luego, son muy semejantes a las formu­
ladas en las posteriores de 1283. Anota también la alusión del texto ma­
nuscrito que nos ocupa —en su entonces folio 21— a unas «demandas 
hechas en Huesca» en las que figura el obispo Pedro de Zaragoza (Pedro 
Garcés de Januas, 1272-1278) de interés para fijar, al menos, la crono­
logía de estas demandas. 

También propuso una transcripción de tales peticiones (folios 19-23 v) 
en su tesina inédita, en sus folios 201-209 con considerables lagunas y 
vacilaciones; sin duda no contó con recursos físicos de ultravioleta para 
una más exhaustiva lectura. 

Pues bien: Los folios 10-15 de este cuadernillo, son sin duda la fuente 
utilizada por ZURITA, en sus Anales, libro III, capítulos 66 y 67 para 
cuanto nos cuenta el cronista aragonés sobre la rebeldía aragonesa de 
la nobleza en punto a la ayuda para la empresa murciana de Alfonso X 
de Castilla, solicitada por Jaime I a sus gentes, que llevó aparejadas re­
clamaciones genéricas y particulares de éstas. 

Se expresan en estos folios: I: Las quejas genéricas de los nobles 
aragoneses en la reunión de Calatayud en enero de 1265. II: Las satis­
facciones ofrecidas por Jaime I a los nobles en la misma reunión de 
Calatayud. III: Las quejas nobiliarias reiteradas ante Jaime I por una 
embajada personada en Huesca (febrero de 1265). IV: La queja nobi­
liaria y la respuesta real —aunque conservada fragmentariamente— en 
Cortes de Ejea (abril-mayo de 1265). 

Para mejor conocimiento del tema expondremos sucesivamente la 
trama de los sucesos, las reclamaciones nobiliarias y finalmente, en 
apéndice, el texto de estos fragmentos del manuscrito en la medida 
que se ha podido leer y transcribir. 
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II. LA TRAMA DE LOS SUCESOS 

1. Idiosincrasia aragonesa 

Aragón, núcleo pirenaico desgajado del reino de Pamplona, vive sus 
primeros tiempos como organización militar defensiva del Islam, y una 
jerarquía militar dominante cuida de la defensa de sus fronteras. 

Al salir de éstas e iniciar la ocupación de la tierra nueva ibérica y 
de la extremadura turolense, el rey para animar la colaboración bélica 
de la clase militar le concede ventajas territoriales, que paulatinamente 
disminuyen la autoridad indiscutida de los monarcas primitivos. Las 
tierras que se van incorporando, quedarán fuera del patrimonio del rey 
con regímenes especiales jurídicos y económicos y con lazos distintos 
de dependencia respecto del rey, que es el único nexo teórico entre las 
diferentes tierras. Cuando hay reuniones de gentes aragonesas, cada cual 
«jura en su fuero». Este particularismo de las tierras aragonesas no lo 
supera la administración centralista del rey, y el anquilosamiento del 
reino no rima con las necesidades políticas de nuevos tiempos: esta ne­
cesidad se llama reconquista y expansión territorial. 

El expansionismo sentido por los monarcas catalanes contrastará con 
la personalidad aragonesa, su indigenismo, su conciencia y voluntad de 
inadaptación a aquel expansionismo; frente a Cataluña, con influencias 
europeas, Aragón mantiene tradiciones, inadecuadas para nuevos tiem­
pos, siente repugnancia a las novedades. Este contraste entre Cataluña 
y Aragón sirve al rey de turno para apoyarse en una u otra concepción, 
según la conveniencia de la corona en cada momento; resulta más flexi­
ble el catalán, y el rey favorecerá el expansionismo catalán en nuevas 
tierras conquistadas, para eludir la oligarquía tradicionalista de los pro­
hombres aragoneses. 

La expansión de Jaime I agiganta este contraste: Aragón vive encas­
tillado en la defensa y conservación de unos fueros locales, y así no 
acaba de cuajar el intento unificador de la compilación de 1247; cuando 
la empresa de Sicilia, iniciada a espaldas y sin conocimiento de arago­
neses, provoque peligros bélicos para Aragón, amén de sanciones espiri­
tuales de la Santa Sede, procurará defenderse, recurriendo a la integri­
dad de su legislación, que ha olvidado el rey. Así surge un grupo de 
acción política encarnado en la Unión Aragonesa, cuyos precedentes en 
forma de altercados violentos entre el monarca y la clase nobiliaria se 
plantea en el final del reinado de Jaime I, a partir del año 1264. 
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2, Alzamiento nobiliario de Aragón en 1264 

Se considera la sublevación general de la nobleza aragonesa, en 1263, 
como inicio de la decadencia del reinado de Jaime I (Cfr. GONZÁLEZ AN­

TÓN, Luis, Las uniones aragonesas y las Cortes del reino 1283-1301, I, 
p. 22). La ocasión surgirá con motivo de la solicitud castellana para 
que Jaime I acuda en socorro militar de su yerno Alfonso X de Castilla: 
El 7-3-1263 fray Pedro Ibáñez, maestre de Calatrava, visita en Zaragoza 
al rey aragonés para solicitar tal ayuda militar contra el reino de Gra­
nada (ZURITA, Anales, III, 65/66) *, y poco después estando Jaime I en 
Sijena un domingo de Ramos (25-III) le avisan que viene además Bel­
trán de Vilanova de parte de su hija Violante, reina de Castilla, con el 
mismo propósito (ZURITA, Anales, III, 65/70); Vilanova rendirá su mi­
sión ante Jaime I en Grañén (16-4-1263; cfr. ZURITA, Anales III, 65/72). 

Resultado: El rey aragonés reúne la junta de prelados y ricos hom­
bres en Huesca para plantear el asunto (días 17-22, IV), quienes no 
viendo en principio frutos tangibles en tal empresa sostienen que deben 
llamarse Cortes para que autoricen el servicio militar demandado 
(ZURITA, Anales, III, 65/75-89) y Crónica VII, 379**. Así se celebraron 
Cortes para catalanes en Barcelona (IX, 1264) que finalmente en 23-9 
ofrecen ayuda mediante pago del bovaje (ZURITA, Anales, III, 66/15), y 
de inmediato se reunieron Cortes aragonesas en Zaragoza, en el monas­
terio de Predicadores, entre el 28-9 y el 6-12 de 1264, a las que asis­
tieron obispos y ricos hombres. 

Según la Crónica, Jaime I expuso el objeto de esta reunión: solicitar 
ayuda en favor del rey de Castilla Alfonso X, para lo que el rey ara­
gonés ofreció aportar diez morabetinos por cada uno que aportase la 
nobleza; consideraba que defender a Castilla era defender a Aragón, y 
sugirió por último que dos ricos hombres se entrevistasen privadamente 
con él antes de proceder a deliberar todos sobre la ayuda solicitada 
(Crónica, VII, 388). 

Sobre estas Cortes, ZURITA, inspirándose en la Crónica real cuenta 
la anécdota de cierta intervención de un fraile franciscano que comu­
nicó el sueño de otro fraile navarro en favor de la empresa de Jaime I 
en Granada, recoge la destemplada respuesta de Jimeno de Urrea a las 
pretensiones del rey y cómo éste reúne privadamente a ocho ricos hom­
bres para tratar el negocio: El rey les da cuenta de la ayuda que le han 

* Las citas referidas a los Anales de ZURITA aluden a la reedición elaborada por 
el autor, bajo los auspicios de la «Institución Fernando el Católico», Zaragoza, 1967, 
indicándose a continuación del libro, en numeración romana, el capítulo en cifra 
arábiga y tras una barra el renglón de tal edición. 

** Se utiliza la edición de Jaime I, Crónica, publicada por J. M. Casacuberta, 
Barcelona, 1926, con alusión a la numeración de párrafo allí utilizada. 
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prometido los catalanes en Barcelona, consistente en ayuda militar me­
diante el bovaje por los feudos que tenían los nobles de aquel país; 
según la Crónica, Jaime I sugiere que los ricos hombres de Aragón le 
abonen cinco mil sueldos por los que el les tornará treinta mil, y que 
los caballeros abonen quinientos por los que se les devolverán dos mil, 
estando el rey dispuesto a consignar el compromiso en documento es­
crito (Crónica, VII, 390). Pero ante el silencio de los ocho ricos hombres 
pregunta Jaime I su parecer primero a su hijo Fernán Sánchez, quien 
adelanta no creer se llegue a un acuerdo sobre las pretensiones reales, 
pero que si el rey lo quiere puede quemar de un cabo a otro todo lo 
suyo, a lo que Jaime I responde que no está allí para incendiar nada 
(Crónica, VII, 390); consulta luego con Bernaldo Guillén de Entenza, 
quien manifiesta su voluntad de dar al rey algún lugar suyo si así lo 
desea Jaime I, pero no accederá a lo que ahora demanda; finalmente 
Jimeno de Urrea aclara que aunque en Aragón se desconocía el im­
puesto del bovaje, los nobles deliberarán sobre la petición real (Crónica, 
VII, 391). 

Tras día y medio de deliberaciones, a vísperas regresará junto al rey 
Bernaldo Guillén de Entenza: Jaime I le reprocha su tardanza, y aquél 
adelanta que no va a gustar nada al monarca la respuesta de que es 
portador, lo que motiva que el rey le despida (Crónica, VII, 391). Y a la 
mañana del siguiente día, citados por el rey los ricos hombres por 
medio de un portero real y preguntados por su respuesta, designan para 
darla a Jimeno de Urrea; éste declara que en Aragón se desconoce el 
pago de bovaje. Ante esta negativa Jaime I les reprocha su conducta, 
recordándoles que Cataluña va a pagarlo pese a ser el mejor reino de 
España, ya que cuenta con cuatro condes, con cuatro ricos hombres por 
cada uno de Aragón, cinco caballeros por cada uno de Aragón, diez clé­
rigos por cada uno aragonés y cinco ciudadanos honrados por cada uno 
de Aragón; por lo demás hay personas en Aragón que disfrutan feudos 
u honores de veinte, treinta y hasta cuarenta mil sueldos, que bien 
debieran ayudar al rey (Crónica, VII, 392). 

En un intento de vencer la negativa nobiliaria Jaime I propone que 
aunque prometan la ayuda para la guerra castellana, de hecho no la 
abonen ricos hombres heredados con honores en Aragón y que sólo la 
paguen los eclesiásticos y las villas aragonesas (ZURITA, Anales, III, 66/ 
1858 y Crónica, VII, 392), a lo que vuelven los nobles a responder que 
deliberarán sobre ello. 

A la mañana siguiente, reunidos en el convento de Predicadores, tras 
un juicio de Arnaldo de Peralta sobre pleito entre Teresa Gil, de una 
parte y García de Vera y Miguel Pérez, de Alagón, de otra (así, Crónica, 
VII, 393), los ricos hombres envían ante Jaime I como representantes 
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suyos a Sancho Gómez de Valamazón y Sancho Aznárez de Luna con el 
mensaje de que nobles y caballeros están dispuestos a perder todo, pero 
no accederán a las demandas reales; escuchó la respuesta Jaime I en 
compañía de Arnaldo de Peralta, obispo de Zaragoza, y se limitó a decir 
que ya responderían mejor otra vez (Crónica, VII, 393). 

Quedaba así rota toda negociación y los nobles deciden retirarse de 
Zaragoza y marchar a Alagón, salvo dos caballeros que quedaron con 
Jaime I. Aquel mismo día, después de comer, el rey recibiría a Pedro 
Jordán de Ejea, que se ofreció a mediar cerca de los nobles; pero el 
rey opina que éstos cada vez pedirían más (Crónica, VII, 394). Los no­
bles juramentados en Zaragoza, desde Alagón se trasladaron a Mallén, 
y Jaime I marcha a Calatayud, hacia el 29 de diciembre de 1264. 

3. La asamblea de Calatayud, enero de 1265 

Deseoso de un arreglo, Jaime I desde Calatayud, en los primeros 
días de enero de 1265 envía por mensajero cerca de los nobles arago­
neses a Arnaldo de Peralta, obispo de Zaragoza, quien manifiesta su 
extrañeza por la conducta nobiliaria tan claramente contraria al rey 
y su señorío, pero éste, pese a ello, está dispuesto a oírles sus quejas, y 
si éstas existen hacerles justicia (Crónica, VII, 396). A lo que contestan 
los nobles estar dispuestos a enviar mensajeros si se les da salvaguardia; 
tras concederla el rey, llegan a Calatayud Bernaldo Guillén de Entenza, 
Artal de Alagón y Férriz de Lizana, escoltados por un millar de hom­
bres (Crónica, VII, 396). Llegados a la iglesia de Santa María Jaime I 
les pregunta por qué se juramentaron sin antes haber expuesto sus 
agravios y esperar a ver si se les hacía o no justicia. Los nobles respon­
den que la causa de todo fue que el rey les violaba los fueros de Aragón, 
a lo que Jaime I pregunta en qué, y que se leerá fuero tras fuero para 
que indiquen las violaciones a fin de que si así es sean reparadas en 
justicia. A lo que los nobles replicaron no ser necesaria esa lectura de 
los fueros pues iban a señalar de palabra sus agravios contra el rey. 
Pero éste les pide que lo manifiesten por escrito (Crónica, VII, 395). 

Las quejas nobiliarias son las contenidas en el manuscrito que nos 
ocupa, folios 10 y 11 (sección I de su transcripción), quejas que recogió 
ZURITA, Anales, III , 66/60-122 (véanse también alusiones en Crónica de 
Jaime I, VII, 395). 

La respuesta de Jaime I a las demandas nobiliarias se recogen en 
este manuscrito, folios 11-12 vto. (sección II de la trascripción) y las 
resumió ZURITA, Anales, III , 66/150-241, así como la Crónica real, VII, 
397, aunque en ambos casos de manera harto incompleta. 
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De las quejas nobiliarias solamente se citan por la crónica las rela­
tivas a la aplicación del derecho real (leyes y decretos), los agravios 
a Guillén de Entenza por la ciudad de Montpellier y otras que no se 
mencionan, pero que la crónica dice que aun no teniendo fundamento 
eran pretexto para disimular los nobles su equivocación. 

De las respuestas (Crónica, VII, 396), sólo se alude a la existencia 
en la corte judicial del rey, de hombres de leyes y decretos, pues son 
necesarios para ciertos dominios reales sujetos a esta legislación, así 
como a la aplicación del fuero de Aragón en este territorio siempre que 
es posible y en su defecto y conforme al mismo fuero el sentido natural 
y la equidad. 

La Crónica añade que el rey les afeó su sinrazón, comparándolos a 
los judíos denunciantes de Jesús; les afea que necesitando ayudar al 
rey de Castilla, se aprovechan de que él no desea despacharlos de su 
tierra; por lo demás no es menos cierto que en definitiva cuenta el rey 
con tres caballeros por cada uno de los ricos hombres, dispuestos ade­
más a combatir a éstos, amén de contar con todas las villas de Aragón 
y Cataluña que saben guerrear tanto como los ricos hombres (Crónica, 
VII, 397). 

Los nobles, insatisfechos con estas respuestas, marchan de Calatayud; 
los que aguardaban en Mallén deciden concentrarse en Almuniente en 
franca rebeldía militar. Sabedor Jaime I de esta actitud, marcha a 
Huesca (8-2-1265) acompañado de Arnaldo de Peralta, obispo de Zara­
goza. Este será comisionado por el rey para una embajada cerca de los 
de Almuniente: el obispo les indica que eviten cometer una grave equi­
vocación contra el rey, y finalmente regresa a Huesca cerca de Jaime I 
para comunicarle que vendrán a Huesca para nuevos tratos Fernán 
Sánchez y Bernaldo Guillén de Entenza si el rey les da salvaguardia. 

4. Las conversaciones de Huesca (8-18, II, 1265) 

Proponía Jaime I confiar la disputa a laudo' de los obispos de Zara­
goza y Huesca (Crónica real VII, 398), abad de Montearagón y Pedro 
Cornel y así lo aseguró ante el infante Pedro, el obispo de Zaragoza, 
Pedro Cornel, Bernaldo de Mauleón y otros (en cuya enumeración es 
más precisa y amplia la noticia del manuscrito que la recogida por 
ZURITA, Anales, III , 67/2-15; cfr. los párrafos 62 y 63 del manuscrito 
de la Diputación, en su sección III, donde se añaden como testigos pre­
sentes a García de Sosas, Bernardo García, arcediano de Ribagorza y 
Martín López de Bolas entre los que se citan individualizándolos). 
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Este acuerdo y demanda nobiliaria, no recogido por ZURITA en sus 
Anales, se consigna en el manuscrito, sección III, inserto con el apén­
dice de greuges particulares en folios 13 vto. -14 vto.; de estos últimos 
ZURITA, Anales, III, 66/255-279 recogió unos pocos, aunque colocándolos 
fuera de lugar, sí quiso en esto como en el resto de su obra seguir un 
riguroso orden de sucesión cronológica de los acontecimientos. Pero 
tampoco la Crónica real se hizo eco detallado de estas reclamaciones 
(cfr. VII, 398). 

5. Asamblea de Ejea (26, IV, 1265) 

Han quedado rotas las avenencias entre los nobles y Jaime I tras 
el fracaso de las conversaciones de Huesca. 

En nuevo intento de concordia a fines de abril de 1265 habrá Cortes 
aragonesas en la villa de Ejea: será el inicio del deseo nobiliario de 
participar en las decisiones importantes del rey como apunta GONZÁLEZ 

ANTÓN (ob. cit. pp. 31-33). 
Sus acuerdos fueron validados, según suscripción recogida en la edi­

ción de Fueros (cfr. edición de Gonzalo GARCÍA DE SANTA MARÍA, Zara­
goza, 1496, folios 36-37), por el juramento real sobre los santos evange­
lios, por sí y sus sucesores, y asistieron al compromiso Arnaldo de 
Peralta, obispo de Zaragoza; fray Guillén de Pontons, maestre de la or­
den del Temple; Pedro Cornel, Artal de Luna, García Romeo, Jimeno 
de Urrea, Blasco de Alagón, Atón de Foces, Pedro Martínez de Luna, 
Guillén de Pueyo, Jimeno de Atrosillo, A. de Luesia, F. de Borja, Rodrigo 
Ximénez de Luna, Jimeno Pérez de Pina, Berenguer Guillén de Entenza, 
Lope Ximénez de Luna, Jimeno Pérez de Luna, Sancho Martínez de 
Oblitas, Pedro de Sessé, Gombaldo de Bergua, M. de Azagra, García 
Ortiz de Azagra y demás caballeros e infanzones que por todos los 
demás ricos hombres, caballeros e infanzones de Aragón se habían con­
gregado en Ejea, quienes a su vez juraron sobre los evangelios custo­
diar la persona del rey, sus miembros y de todo su reino, no venir 
jamás contra él sin causa, antes bien ayudarle bien y fielmente contra 
todos los que contra su dominación intentasen venir; era el 26 de abril 
de 1265. 

Estas Cortes fueron mencionadas por ZURITA, Anales, III, 67/108, 
quien sin duda se apoyó en la información del manuscrito que comen­
tamos (folio 14 y el fragmento del folio 15); en el texto manuscrito, 
sección IV, se plantean quejas de infanzones a las que siguen respuestas 
de Jaime I, y de todo esto apenas de hace eco ZURITA quien sin duda 
encontró ya muy estropeada esta parte del manuscrito, y que en parte 
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se han suplido porque los pactos entre Jaime I y los nobles en Ejea se 
tradujeron en fueros aprobados un 26-4-1265, recogidos en la recopila­
ción de fueros (cfr. edición citada de 1496, folio 37). 

Por lo demás, estas cortes de Ejea también están mal situadas en 
el relato zuritiano, pues siguen a sucesos posteriores a las mismas, como 
la expedición militar de Jaime I contra los nobles sublevados en junio 
de 1265 (cfr. MIRET y SANS, Joaquín, Itinerario de Jaime I, pág. 562). 

Fuera del texto recogido en el manuscrito está el desarrollo de tal 
campaña militar con auxilio al rey de tropas catalanas, el asalto y ruina 
de una fortaleza inmediata a Monzón, rendición de Rafales (13, VI, 1265, 
según ACA, reg. 13, fol. 275), sitio de Pomar (en 20, VI, según MIRET, 

Itinerario, pag. 372, recogido en Crónica real, VII, 401) que provocó 
nueva embajada de ricos hombres encabezada por Pedro Martínez, hijo 
de Martín Pérez de Pomar, justicia de Aragón, proponiendo a Jaime I 
que levante el sitio de Pomar y a cambio los nobles estarán a lo que 
determinen los prelados, dando seguridad de estar a derecho (Crónica 
real, VII, 402). Propuesta que acepta Jaime I, con levantamiento del 
sitio de Pomar y marcha a Monzón (30-6-1265, cfr. Codoin, VI, doc. 44) 
mientras ricos hombres y caballeros sublevados se retiraban a Gil (Cró­
nica del rey, VII, 403). 

6. Los pactos de Gil y tregua 

El lugar de Gil, ofrecido por Jaime I a los nobles para albergue 
donde continuar los tratos, reunió, según Crónica, unos ciento cincuenta 
caballeros (Crónica, VII, 430). Allí acordaron los nobles atenerse al laudo 
que dicten los obispos de Huesca y Zaragoza, con la condición de que 
el rey devuelva los bienes incautados a los nobles, condición a la que ac­
cede Jaime I. Este acuerdo queda estampado en documento escrito. Se 
pacta además tregua hasta el regreso de Jaime I de su campaña a 
Murcia y se acuerdan vistas entre el rey y los nobles de Zaragoza. 

Estas vistas se celebraron en septiembre de 1265 (según Itinerario 
en 23-28). De los prelados mediadores, el de Huesca ha enfermado en 
Almudévar y no viene a Zaragoza; el de Zaragoza media solo entre no­
bles y monarca: en las conversaciones resulta que los nobles carecen 
de posibilidad para cumplir lo prometido al rey por carecer de bienes; 
pero Jaime I promete la devolución de lo incautado si se comprometen 
a servirle por ellos (Crónica, VII, 404). El obispo de Zaragoza se niega a 
seguir la negociación, el rey no devuelve los bienes a los nobles; se 
rompe el pacto, pero no la tregua que se preveía hasta octubre de 1266 
en que se supuso que Jaime I regresaría de la campaña murciana con­
tra los moros (Crónica, VII, 405). 
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7. Ruptura nobiliaria 

Caen ya fuera de la trama histórica interesante para el manuscrito 
motivador de este trabajo los sucesos ulteriores; baste, sin embargo, 
recordar que en las postrimerías de 1271 se reanudan hostilidades y 
se concretan en el odio a muerte entre el infante heredero Pedro y el 
bastardo Fernando Sánchez; la junta de catalanes y aragoneses citada 
por Jaime I en Lérida de 1272 sólo concita más a la nobleza aragonesa 
en torno a Fernando Sánchez, que se erige en bandera de sus intereses. 

Una nueva ayuda de Jaime I a su yerno, en lucha contra los moros 
de Granada, no es secundada por los señores aragoneses, y el rey les 
incauta los honores; el heredero Pedro define la revocabilidad de tales 
honores, lo que desautorizará Jaime I para ver de congraciarse con los 
nobles sublevados. Será un fracaso la convocatoria de las cortes de 
Lérida de 1275, a la que se niegan a concurrir los partidarios del bas­
tardo, mientras no se devuelvan a éste las posesiones que se le han 
incautado. La terrible represión del heredero Pedro y el asesinato en 
el Cinca del bastardo Fernando Sánchez no domeña aún a los nobles 
rebeldes, quienes en una segunda reunión en Lérida, este año de 1275, 
exigen nuevas condiciones y se marchan sin llegar a acuerdo concreto. 

III. LAS RECLAMACIONES NOBILIARIAS 

La temática de las reclamaciones nobiliarias de 1265 se refleja en 
tres momentos: Calatayud, Huesca y Ejea. Para los dos primeros se 
cuenta con la relación del manuscrito que nos ocupa, en donde figuran 
colocadas sucesivamente en el orden cronológico una y otra entrevista 
rey-representación nobiliaria; en una y otra se presenta primero rela­
ción de las pretensiones nobiliarias en bloque, seguidas de las respues­
tas del rey. Para mayor claridad se ha confeccionado un cuadro de esta 
cuestión en que se respeta rigurosamente el orden en que se plantean 
las cuestiones con independencia de una consideración temática siste­
matizada y en cada caso con un número referente al que lleva adjudi­
cado en la trascripción del texto manuscrito la mención —en su caso— 
del pasaje concreto de los Anales de ZURITA alusivo a las cuestiones 
referidas en el manuscrito (libro III, capítulos 66 y 67, más renglón 
concreto en la edición de Angel CANELLAS, Zaragoza, 1967), y un lema 
alusivo al tema fundamental de cada cuestión. 
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Núm. 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 
10 
11 

12 

13 

14 

15 

16 
17 

18 
19 
20 
21 

22 

23 

24 
25 

26 

27 

28 
29 

CALATAYUD 

Queja 
nobles 

1 
66/59-68 

2 
66/68-69 

3 
66/78-80 

4 

5 
66/70-74 

6 

7 

8 
9 
10 

66/81-83 
11 

66/83-89 
12 

66/93-95 
13 

66/108-111 
14 

15 
16 

66/95 
17 
18 
23 
19 

66/96-98 
20 

66/98-102 
21 

66/103-106 
22 
25 

26 

27 
66/111-115 

28 

Respuesta 
real 

34 
66/150-152 

35 

36 
66/162-168 

37 
66/168-172 

39 
66/184-198 

41 
66/117-120 

42 
66/198-208 

38 
66/173-183 

43 
66/209-213 

44 
66/213-217 

45 

46 

47 
48 

49 
50 
40 
51 

52 
66/203-205 

53 
66/226-230 

54 
55 

66/230-232 
67/47 

56 
67/36-44 

57 
66/223-229 

58 

HUESCA 

Acuerdo 
nobles 

64 

67 

68 
67/44-47 

65 

66 
66/76-78 

69 
66/89-92 

[70] 
67/101-106 

[71] 

73 

72 
66/146-149 

74 
75 

76 

[77] 

78 
66/122-125 
67/48-49 

Respuesta 
real 

102 
66/157-161 
67/17-25 

105 

[106] 

103 
67/26-31 

104 
67/32-35 

107 

T E M A 

Honores 

Hueste 

Mesnaderías 

Repartos a no ricos hombres 

Juez rico hombre 

Justicia real 

Justicia de Aragón 

Legistas 

Justicias locales 
Tierras a Pedro [III] 

Tierras valencianas 
Fuero Valencia 

Inquisición 

Bovaje 

Herbaje 

Nuevos fueros 
Salva infanzones 

Compras realengos 
Hueste en Alcalá 
Hueste, servicio 
Embargo honores dadas con 

carta 
Exiliados 

Hijos rico hombre 

Pacto con Alfonso X 
Tierra sólo a aragoneses 

Enajenación tierras honor 

Fueros San Juan de la Peña 

Carta de Zaragoza 
Tierras hijos Teresa Gil 
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Núm. 

30 

31 

32 
33 

34 

CALATAYUD 

Queja 
nobles 

29 
66/106-107 

30 
66/115-117 

31 
32 

66/118-122 
23 
24 

Respuesta 
real 

59 
66/240-243 

[61] 
66/243-245 

HUESCA 

Acuerdo 
nobles 

79 

Respuesta 
real 

62-63 

T E M A 

Sal 

Servicios fuera reino 

Servicio en paz 
Ribagorza 

Respeto fuero-costumbres 

80 
66/279-282 

81 
66/276-279 

82 
83 
84 

66/223-229 
85 

66/260-264 
86 

66/274-276 
87 

66/267-270 
88 

66/263-267 
89 
90 
91 

66/271-274 
92 
93 
94 
95 
96 
97 
98 
99 
100 

66/283-286 

Greuge de Guillén de Pueyo 

Id. B. Guillén Entenza 

Id. Guillén de Montpellier 

Id. Atón de Foces 
Id. Jimeno Sánchez 

Id. Blasco de Alagón 
Id. Atón de Foces 
Id. de San Vicente 
Id. García Pérez de Aguilar 
Id. Poncio de las Celias 
Id. Hernán Sánchez 
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Para más claro conocimiento de las reclamaciones, sin embargo, cabe 
sistematizar sus temáticas en seis apartados, relativos a: el territorio 
aragonés, los fueros aragoneses, el estatuto nobiliario, la administración 
de la justicia, impuestos y greuges particulares. 

Para más fácil consulta de los textos en que se apoya esta exposi­
ción, se citan entre paréntesis el número del párrafo correspondiente 
según se edita en la transcripción (apartado IV de este trabajo), seguido 
en cada caso de la alusión al escenario geográfico de la demanda nobi­
liaria o de la respuesta de Jaime I, es decir, Calatayud, Huesca y Ejea. 

1) Territorio aragonés: 

Se plantean dos temas, el aragonesismo de Valencia y el de Riba­
gorza. Valencia debe ser tierra aragonesa, según los nobles, pues ara­
goneses la conquistaron y éstos deben mantener su estatuto aragonés 
(10, Calatayud) y por ende sus tierras deben repartirse entre caballerías 
para aragoneses (69, Huesca); a lo que Jaime I replica que Valencia se 
ganó con ayuda no sólo de aragoneses, sino de catalanes y otras gentes; 
además heredó en ella bien a los ricos hombres y caveros que quisieron 
afincar allí; por lo demás se trata de un nuevo reino, con personalidad 
propia, del que no tiene el rey obligación de dar parte a nadie sino 
por su libérrima voluntad. 

La naturaleza política de Valencia se observa en su legislación: los 
nobles denuncian que Jaime I le ha dado fuero sin consulta con los 
ricos hombres (11, Calatayud), pero supuesto por el rey que se trata 
de reino independiente Jaime I replica que puede otorgárselo igual que 
a una villa independiente (43, Calatayud); cierto que el rey concedió 
fuero aragonés a algunos aragoneses que afincaron en Valencia, aunque 
esto fue causa de dificultades entre ellos y los oficiales y ministros 
reales; esto trajo problemas a propósito de la redención de hombres y 
caveros de los ricos hombres aragoneses (70, Huesca) y la oposición 
grave que menciona ZURITA (Anales, III, 66/83-89) de Pedro Fernández 
de Azagra, señor de Albarracín, Jimeno de Urrea, Artal de Luna y otros 
caballeros que salieron de Valencia retirándose a Cuarte. 

En cuanto a Ribagorza, la reclamación nobiliaria se basa en que es­
tando aforada a Aragón, el rey no observa muchos de estos fueros 
(72, Calatayud): el tema está relacionado con el despojo hecho al primo­
génito Alfonso, cuando Jaime I unió Ribagorza a Cataluña en beneficio 
del otro infante, el futuro Pedro III (cfr. ZURITA, Anales, III, 66/117-122). 
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2) Los fueros: 

Insisten los nobles en que los fueros de San Juan de la Peña fueron 
derogados en su día por Ramón Berenguer IV: se trata de unos fueros 
protectores de ricos hombres aragoneses y piden ahora la ratificación 
de los mismos (27, Calatayud); a lo que Jaime I replica que siempre le 
hablan de estos fueros, sin que sepan los nobles en concreto qué es lo 
que piden; nadie anteriormente formulaba tal reclamación, y como no 
sabe el rey de qué se trata tampoco sabe qué pueda responderles (57, 
Calatayud). Hubo al parecer una reclamación genérica nobiliaria para 
que el rey se atuviese en todo a los fueros y costumbres aragonesas 
(33, Calatayud), a lo que el rey accedió siempre que fuera en beneficio 
del rey y del reino (61, Calatayud). Por otra parte, Jaime I ha dictado 
personalmente nuevos fueros sin escuchar el consejo de los ricos hom­
bres; se plantea así el tema de la potestad legislativa (15, Calatayud), 
y se insiste en el tema de la derogación de los fueros dictados por el 
rey sin asenso de ricos hombres (74, Huesca); Jaime I se excusa reco­
nociendo dictó fueros, pero alega que le acompañaban en tal ocasión 
caballeros ricos hombres cuyo consejo escuchó (47, Calatayud); sin duda 
se trata de reclamaciones frente a la compilación oscense de 1247. 

Finalmente en materia foral, se alude —por desgracia el manuscrito 
se halla en esta parte muy mutilado— a la carta de Zaragoza, que los 
nobles piden al rey les sea devuelta (28, Calatayud y 58, Huesca); tal 
vez se trate del estatuto de hermandad de septiembre de 1260 en que se 
disponía una reunión anual en Zaragoza para el día de la Santa Cruz 
de Mayo (cfr. ZURITA, Anales, III , 62/52-65). 

3) El estatuto nobiliario: 

Es, naturalmente, el tema más rico en reclamaciones y plantea temas 
sobre las honores y su conservación, el servicio de hueste, situación de 
exiliados, inquisición en ciertos delitos, repartos de tierras, situación 
de los hijos de la nobleza, estado de caballeros y mesnaderos. 

Las honores son jurisdicciones encomendadas por el rey a señores 
de linaje sobre un conjunto de localidades en premio a sus servicios y 
fatigas bélicas, para su regimiento y defensa y servicio del monarca; 
estos señores de linaje se llaman desde el siglo XIII, ricos hombres. Son, 
pues, las honores sustancial beneficio de estos ricos hombres, y por 
esta circunstancia sólo a aragoneses pueden ser adjudicadas por el rey 
(1, Calatayud): esta reclamación quedará aceptada en el fuero 1 de 
Ejea; el rey y sus sucesores no darán tierra u honor más que a ricos 
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hombres naturales de Aragón. Estas honores pueden ser trasmitidas 
por herencia o por otra cesión por parte de los ricos hombres (1, Cala­
tayud). A estas pretensiones Jaime I replica: que siendo la tierra del 
rey puede darla en honor a quien desee, y que las honores puede apro­
piárselas de nuevo el rey por sí o por portero suyo (aunque en verdad 
en este momento el rey reconoce no tener valor para retirarlas, máxime 
si sirviéndole bien él tiene mucho gusto en que las conserven los ricos 
hombres) (34, Calatayud). 

Los nobles reconocen que pueden perder las honores, pero ha de 
ser tras juicio en corte y con causa probada (1, Calatayud), tema éste 
reiterado en Huesca (64), y que se extiende a dineros, honores y tierras 
poseídas en nombre del rey; es más: mientras no recaiga sentencia con­
denatoria no ha lugar a embargarlas ni disminuirlas. El rey disiente: es 
costumbre aragonesa que el rey embargue las honores y por otra parte 
puede también el rey adjudicar honores a caballeros para que le sir­
van (102, Huesca). 

Se insiste en el tema de los embargos de las honores, pues Jaime I 
los ha ejecutado sobre tierras otorgadas con documento escrito por el 
propio rey y los infantes Pedro y Jaime (19, Calatayud) sin previo juicio. 
Pero el rey se explica diciendo que no ha tomado nada de lo que está 
dentro de los términos de las villas del reino, limitándose a ocupar lo 
que estaba fuera de aquellos límites, que por lo demás sólo le propor­
cionó treinta y siete mil sueldos (51, Calatayud). 

El servicio de hueste, obligación de los propietarios de honores, tam­
bién crea algún conflicto: parece que hubo protesta nobiliaria recor­
dando que este servicio sólo debía prestarse por tres meses incluida 
ida y vuelta (23, Calatayud), pero Jaime I aclaró que no era así el fuero, 
y que él y los suyos siempre que demandaron hueste fue servida a 
expensas de los ricos hombres (40, Calatayud). Pero los nobles precisan 
más el problema, alegando que no tienen por qué servir por su honor 
fuera del reino de Aragón —es el caso de la expedición a Murcia que 
ahora se ventila— (30, Calatayud), y mucho menos en campaña que no 
es propia del rey de Aragón —en el caso de Murcia, en beneficio de 
Alfonso X de Castilla— (31, Calatayud). 

Tema conexo es la exigencia nobiliaria de que puedan los ricos hom­
bres excusar de hueste, cabalgada y facendera vecinal a sus caseros y 
joveros, al parecer no respetado por el rey (2, Calatayud), pero esta 
reclamación se concede por Jaime I, pues así está dispuesto en el fuero 
(35, Calatayud). Item más: el tema del servicio de hueste afecta tam­
bién a aragoneses afincados en Valencia a los que Jaime I les obligó a 
concurrir a la campaña de Alcalá; sin duda se alude a los sucesos de 
mayo-junio de 1258 en que sublevado Alazrac, el rey fue a Alcalá con 
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algunos caballeros para arrebatársela al rebelde; conquistada Alcalá y 
otras fortalezas Alazrac pactó con Jaime I marchar de Valencia y no 
regresar a estas tierras (cfr. ZURITA, Anales, III, 50). Pero esta reclama­
ción la elude Jaime I diciendo que los reclamantes lo hacen sin autori­
dad alguna ni procuración de los heredados en Valencia, y sólo cuando 
éstos planteen su pleito el rey procederá a responder y hacer justicia 
(50, Calatayud). 

La adquisición de tierras es también causa de reclamaciones, pues 
Jaime I, contra costumbre antigua de Aragón, concede tierras a per­
sonas que no son ricos hombres (4, Calatayud), tema reiterado luego 
en Huesca (68), en donde se aludió en concreto al caso de Jimeno Pérez 
de Arenós; para Jaime I la explicación de la anomalía foral es evidente: 
como los ricos hombres no sirven al rey, según necesita, es lógico que 
recurra a la ayuda de otras personas; la solución es sencilla: que los 
ricos hombres sirvan al rey y éste dará más (37, Calatayud). 

Jaime I ha prohibido a los ricos hombres adquirir tierras de hom­
bres de realengo (17, Calatayud), a lo que Jaime I responde prometiendo 
cumplir lo que disponga el fuero. Reiterada la reclamación luego con 
el matiz de que el infanzón pueda adquirir tierra de realengo sin des­
hacer la casa principal —casa, era y pajar— (76, Huesca), el tema que­
dará plasmado definitivamente en el fuero 6 de Ejea que dispuso 
que todo infanzón puede comprar a hombres del rey heredades y pose­
siones, según que los hombres de realengo puedan hacerlo de los hom­
bres de infanzones; por lo demás las heredades que adquieran serán 
infanzonas, francas y libres de todo servicio real. 

Otro tema relativo a la tierra es la situación de los predios abando­
nados por ricos hombres y caveros que marchan de Aragón a vivir a 
otro reino; piden los nobles que estas tierras sólo se adjudiquen a ara­
goneses (25, Calatayud), petición que es aceptada por el rey (55, Cala­
tayud). Estas tierras son, por ejemplo, las pertenecientes a ricos hom­
bres y caballeros que se pusieron fuera del servicio real (22, Calatayud) 
y el tema lo aclara ZURITA (Anales, III, 59) cuando cuenta cómo Jaime I 
concedió a ricos hombres y caballeros aragoneses que sirviesen a Al­
fonso X de Castilla, salvo si carecían de honores en Aragón, con el fin 
de que el castellano no concediese mercedes a gentes aragonesas fuera del 
servicio de Jaime I. Reiterada en Huesca la protesta (77) Jaime I sólo 
promete deshacer sus pactos con Alfonso X en ulteriores vistas, pues 
no ha lugar a una denuncia unilateral de los mismos. 

Por lo demás como Jaime I ha sustraido al poder de ricos hombres 
tierras anteriomente concedidas en honor, los nobles las reclaman (26, 
Calatayud); el rey promete deshacer lo hecho, aunque de momento no 
puede perjudicar a los que han recibido aquellas tierras (56, Calatayud), 
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aunque —según anota ZURITA, Anales, III, 67/36-44— les echó en cara 
a los ricos hombres la mucha tierra que habían recibido desde princi­
pio de su reinado, pues de las 130 caballerías de honor iniciales ahora 
se habían repartido 500. 

También reclaman al rey algunos privilegios de la nobleza: tal el 
status de la familia y vasallos del rico hombre que se exilie de Aragón 
(20, Calatayud) que el rey, de acuerdo con el fuero, promete tomar en 
encomienda su casa (52, Calatayud); tal la prohibición de inquisiciones 
(12, Calatayud) en casos de traición, cosas secretas y malhechas, a lo 
que Jaime I parece dispuesto a delegar tal inquisición en los ricos hom­
bres (44, Calatayud); es tema al parecer reiterado en la asamblea de 
Huesca (71, aunque muy ilegible) y que remataría con la concesión 
del fuero 3 de Ejea: el rey no haga inquisición, ni menos entre los ricos 
hombres e infanzones de Aragón. Tal, por último, las obligaciones del 
rey con la descendencia de los ricos hombres, de casar y hacer caba­
lleros a los varones, y criar y casar a las hembras (21, Calatayud); pero 
Jaime I responderá que jamás desamparó a hijos de ricos hombres, que 
cuantos ahora hay en Aragón los ha criado él, y aclara que la obliga­
ción respecto a las hijas compete a la reina y no a la infante como 
pretendían los ricos hombres (53, Calatayud). 

Se alude por último a las mesnaderías: los nobles piden que las 
haya de modo que puedan servir honradamente al rey (3, Calatayud); 
posteriormente se aclara que tales mesnaderías comportan mil sueldos 
que no ha de pagar el rico hombre (67, Huesca); a estas reclamaciones 
Jaime I responde que nunca pudo saber cuáles eran los mesnaderos, y 
que por su parte no hay inconveniente en conservarlos; ahora bien, 
puesto que son los ricos hombres los que detentan las caballerías, pue­
den, si así lo quieren, repartirlas con los mesnaderos, a lo que el rey 
está dispuesto a añadir lo que sobra de sus rentas (36, Calatayud), con­
cretando luego el abono por parte del rey de los mil sueldos de mesna­
dería (105, Huesca). 

No figura en las tablas reivindicativas de la nobleza, lo que luego 
dispondría el fuero 9 de Ejea: si algún rico hombre promoviese a la 
dignidad de caballero a alguien indigno, prívesele perpetuamente del 
beneficio de honor según se contiene en otro fuero, y si entonces no 
tuviera honor, desde entonces no se le admita al beneficio de honor. 

4) La administración de la justicia: 

También son importantes los temas de justicia. Alegaban los ricos 
hombres que era costumbre que fueran ellos los que juzgasen sus plei­
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tos y, sin embargo, el rey intervenía, juzgaba y por añadidura aplicaba 
en vez del fuero el derecho común, decretos reales y su albedrío; el 
rey había puesto justicia que juzgaba, pues, sin atender al consejo de 
los ricos hombres y se aplicaba normativa distinta al fuero (5 y 6, Ca­
latayud); ello suponía que los juicios reales deberían ser revocados si 
se trataba de causas de hidalgos e infanzones (65, Huesca). Esta recla­
mación no es aceptada por Jaime I: considera que quien juzga es el 
rey y sus justicias, que causa llegada a su corte se ha juzgado con 
consejo de ricos hombres, salvo si hubiera en la corte parte interesada 
en tal causa y, además, se ha respetado el fuero —si existía— para el 
encausamiento y sentencia; si no había fuero se ha recurrido a la equi­
dad y a la razón natural (39, Calatayud). Por lo demás es atribución del 
rey poner justicia, según indica el fuero (41, Huesca), y no tiene incon­
veniente que un justicia de Aragón juzgue los pleitos entre el rey y los 
ricos hombres, hidalgos e infanzones, con consejo de los consejeros 
reales, ricos hombres y caveros que se hallen en la corte, con tal no 
sean parte interesada (103, Huesca). De este parecer real arranca el im­
portante fuero 5 de Ejea, de que en las causas entre el rey y los ricos 
hombres, hidalgos e infanzones, el justicia de Aragón juzgue con consejo 
de los ricos hombres y caballeros que estén en la corte, salvo si son 
parte, y en las demás causas que surjan entre ricos hombres, caballeros 
e infanzones juzgue el justicia de Aragón con consejo del rey y de los 
ricos hombres, caballeros e infanzones que se hallen en la curia, siem­
pre que no sean parte. 

No menos contestación nobiliaria surgió por incorporar Jaime I a 
su corte judicial a hombres de leyes (romanistas) en vez de consejeros 
foralistas (7, Calatayud); pero Jaime I replicaba que tal medida no era 
perjudicial a nadie, porque había tierras que carecían de fueros y esta­
ban sujetas a leyes y decretos para los que era oportuno contar con el 
asesoramiento de los hombres de leyes; en tierras aforadas, el fuero 
se respetaba, y ponía un símil recordando que cuando el rey iba a Cata­
luña y llevaba gente aragonesa en un consejo real no se ofendían por 
ello los catalanes (42, Calatayud). Más adelante se pidió por los nobles 
que el justicia de Aragón se nombrara entre caballeros e hidalgos con 
consejo de los ricos hombres (66, Huesca), petición aceptada por el rey 
por considerarla consuetudinaria (104, Huesca) y que se plasmó en el 
fuero 10 de Ejea: el justicia de Aragón sea siempre caballero. Natural­
mente esta concesión supuso tener como justicia a persona más aficio­
nada al derecho tradicional de la tierra que al nuevo derecho, el roma­
no. En 1266 tuvo ya competencia como juez de primera instancia entre 
particulares y de la apelación de los jueces locales. 
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Sobre estos jueces locales también había reclamación nobiliaria, pues 
se decía que el rey nombraba a jueces que desconocían el fuero, inca­
paces de juzgar y, además, no era honesto a un rico hombre comparecer 
ante tales jueces (8, Calatayud). 

Un caso especial de la administración de justicia era el de las salvas 
de infanzones, que a juicio de los nobles no eran respetadas por Jaime I 
(16, Calatayud): decían los nobles que si dos caveros parientes de parte 
del padre salvaban a un hermano, debían salvar también a los otros 
hermanos hijos del mismo padre, y que los caveros podían también 
salvar a su pariente de parte de padre hasta que los salvasen parientes 
(75, Huesca). Jaime I no tenía inconveniente en respetar lo que dijera 
el fuero en estas materias, y caso de no estar claro el fuero, él lo acla­
raría (48, Calatayud); en la reunión de Huesca se perfilará solución al 
tema que se concretará más tarde en el fuero 4 de Ejea: dos caballeros 
pueden salvar a cualquier infanzón sea o no pariente; el rey no ten­
drá retorno contra ellos hasta que se pruebe su perjurio; cuando un 
hermano sea salvo, lo sean también los demás hermanos y el infanzón 
que sea salvado pague por el documento escrito de su salva treinta 
sueldos. 

5) Los impuestos: 

Fue precisamente la reclamación de dos impuestos a los nobles lo 
que motivó las alteraciones de 1264-65: bovaje y herbaje. La protesta 
por el bovaje (13, Calatayud) parece que se intentó paliar prometiendo 
Jaime I que si lo autorizaban dejaría libres de tal impuesto a ricos 
hombres y sólo se percibiría de clerecia, órdenes y universidades de 
Aragón (cfr. ZURITA, Anales, II, 66/48-58, pues el texto 45, Calatayud, del 
manuscrito se encuentra ilegible); el tema reiterado en Huesca (73) llevó 
al fuero 2 de Ejea: que en modo alguno los ricos hombres, caballeros 
o infanzones de Aragón den boalage. Parecida suerte siguió en su pro­
ceso de protesta y resolución la solicitud de abono de herbaje: protesta 
nobiliaria (14, Calatayud; 72, Huesca), respuesta real que pese a sus 
muchas lagunas en el texto manuscrito (46, Calatayud) parece consistió 
en desistir de pedirlo y que solamente se reclamaba para los que antigua­
mente lo habían abonado (cfr. como complemento ZURITA, Anales, III, 
66/146-149 y en definitiva el acuerdo del fuero 2 de Ejea de no cobrarse 
a ricos hombres, caballeros ni infanzones). 

Otro tema hacendístico es el de la venta de sal: los nobles tenían 
salinas y reclamaban poder vender su sal por la tierra (29, Calatayud, 
completable por ZURITA, Anales, III, 66/106), petición retirada luego 
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(79, Huesca); a la que Jaime I respondió que guardaría los privilegios 
sobre la sal que se hubieran concedido por él o sus predecesores (59, 
Galatayud, muy incompleto en el manuscrito, pero completable en ZU­
RITA, Anales III, 66/240). En el fuero 8 de Ejea se dispuso al fin que: 
todos los infanzones que tienen sal o salinas usen de ellas como hasta 
ahora acostumbraron. 

6) Los greuges particulares: 

Son muchos. Ante todo algunos que afectan a la familia real como 
es la protesta de los nobles por el desheredamiento del infante Pedro 
(futuro Pedro III), ya que el rey, su padre, no le da tierras en honor 
(9, Calatayud), sobre el que no consta respuesta del monarca; o la peti­
ción nobiliaria de que Jaime I se abstenga de dar tierras a los hijos 
con Teresa Gil de Vidaurre, y caso de haberlas dado, se les retiren y 
se repartan entre aragoneses (78, Huesca) y que se plasmó en el fuero 
7 de Ejea: el rey y sus sucesores en suma no den tierra u honor a sus 
hijos y de la reina o las que posteriormente haya. 

En orden de presentación en el mauscrito cabe citar los greuges de 
Guillén de Pueyo, Bernaldo Guillén de Entenza, Atón de Foces, Jimeno 
Sánchez, Blasco de Alagón, los de San Vicente, García Pérez de Aguilar 
y Poncio de las Celias. 

Guillén de Pueyo reclamaba a Jaime I la localidad de Nogueruelas 
(tierra de Mora de Rubielos) que su suegro tenía desde hacía cincuenta 
años y que Jaime I había ocupado para dársela a los de Conte; Nogue­
ruelas había sido objeto de pleito en 1254 entre el obispado de Zaragoza 
y el concejo de Teruel, que el rey sentenció (cfr. MIRET, Itinerari, p. 238); 
Guillén de Pueyo figura frecuentemente en el séquito de Jaime I (sitio 
de Játiva de 1244, vistas de Monteagudo de 1254, etc.) y militó en el 
partido del infante don Alfonso (ZURITA, Anales, III, 45). 

Bernaldo Guillén de Entenza, hijo de Bernardo Guillén, distinguido 
en la batalla del Pueyo de Santa María en la campaña de la conquista 
de Valencia, y de Jusiana de Entenza, presentaba una larga nómina de 
agravios: en primer lugar, siendo mayordomo del reino de Aragón no 
recibía los derechos inherentes a esta oficialía, muy especialmente los 
de fiestas y los de la ración que debía percibir durante las estancias 
en Aragón (81); asimismo se quejaba en nombre de la mujer de su 
pariente Ramón Guillén y el hijo de éste, también llamado Ramón 
Guillén, pues poseían en prenda la villa de Almenar como garantía de 
25.000 sueldos, pero el rey envió contra dicha villa su hueste y la ocupó 
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por la fuerza (82). Un tercer agravio obedecía a que las gentes de Teruel 
quebrantaron los términos de Manzanera, incendiando y talando más 
de 2.000 cahices de trigos y alegando que lo hacían por orden del rey, a 
la vez que también atacaban y talaban tierras del obispo de Zaragoza, 
de Jimeno Pérez, de Guillén de Pueyo y de Bernardo Guillén, sin hacerle 
enmienda de esto (83). También estaban pendientes los agravios inferi­
dos a Bernardo Guillén, su padre, por razón del señorío de Montpellier 
(este Bernardo Guillén era el hijo de Guillén de Montpellier y hermano 
de la reina María la madre de Jaime I, tío, por tanto, de este rey), ya 
que se le había desheredado de su parte en él mismo (84), así como 
de la parte correspondiente en los bienes raíces y muebles (85); item 
más, el rey le tenía secuestrados los términos de Manzanera, concreta­
mente el de Torrellas, así como los de Sarrión y de El Toro (86); tam­
bién reclamaba el condado de Pallás, que el rey había entregado a su 
padre por 6.000 morabetinos y por la dote asignada a su madre doña 
Jusiana de Entenza (87), así como la honor de Pallars, Ribagorza, Ta­
marite, Raro, Soto Favano, campo de Jaca, Sos, Uncastillo y Rueda, que 
se le arrebataba pese a servirlo bien (88), junto con las rentas compro­
metidas por el rey con motivo de la empresa de Ultramar (89); también 
reclamaba las rentas que perdía por concesión real de franquicias a 
hombres de sus feudos (90), así como el término de Alcolea y Castel­
fullit en la Valpodrida en poder de las gentes de Berbegal (91). 

Los greuges o agravios inferidos a Atón de Foces consistían en ren­
tas no percibidas de Barbastro (3.000 sueldos de un año y 1.500 del 
siguiente), Berbegal (500 sueldos), de Arenós y Besarán (200 sueldos), 
de Artesa (100 sueldos) y de Bahón (otros 100 sueldos) (93), a lo que se 
añadía el empeño de la honor paterna de Jimeno de Foces, en 25.000 
sueldos (97). 

Jimeno Sánchez protestaba de que el rey no le permitiese la venta 
de la sal de Segura, que suponía un monto de 16.000 sueldos (94) y los 
1.000 sueldos en que el rey había obligado la honor de Uncastillo con 
motivo de la expedición a Ultramar (95). 

Blasco de Alagón reclamaba, como heredero de G. Palacín, el castillo 
de Somed que el rey le retenía furtivamente sin haberse reclamado con­
forme a derecho (96). 

Los de la villa de San Vicente se quejaban de que el rey pretendía 
tomarles la mitad de las viñas del huerto del rey, sito en Zaragoza a la 
puerta Gineja, disfrutado por Pelegrín de Baldovín, amén de unas casas 
sitas en Zaragoza, caídas en embargo por causa de una fianza de sal­
vedad prestada por Jaime Guillém sobre la villa de Miranda (98). 
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García Pérez de Aguilar reclamaba al rey el castillo y villa de Roda, 
detentado por Jaime I (99) y caso parecido era el de Ponce de las 
Celias por la villa de Torla, sin atender a la firma de derecho ofre­
cida (100). 

Cabría añadir como colofón de estos greuges, el del infante Fernando 
Sánchez, que no cita el manuscrito de referencia, pero que consignó 
ZURITA (Anales, III, 66) quien publicaba que el rey, su padre, «le hacía 
grandes sinrazones, las cuales él le había declarado muchas veces y le 
mostraría a donde quiera que hubiese lugar». 

IV. TRANSCRIPCION DEL MANUSCRITO Z.APD. 745, 3 

La transcripción se ha realizado respetando el orden riguroso en 
que figura el texto tras la reordenación de folios conservados; figura 
fraccionada en cuatro secciones: I, quejas nobiliarias en Calatayud, 
enero 1265 (párrafos 1-33); II, satisfacciones de Jaime I en Calata­
yud, enero 1265 (párrafos 34-61); III, quejas nobiliarias formuladas en 
Huesca, febrero 1265 (párrafos 62-100), y IV, quejas nobiliarias y frag­
mento de satisfacciones de Jaime I en Ejea, abril-mayo de 1265 (párra­
fos 101-107). Entre claudatores se añade un número arábigo correlativo 
de los sucesivos párrafos del texto y a los que van referidas las citas 
en el estudio precedente, el número de folio inicial de los 10 a 15 
vuelto ocupados por el texto en la distribución actual del manuscrito; 
también entre claudatores se señala el número aproximado de espacios 
calculados para las numerosas lagunas que no se han podido recons­
truir por roturas, pérdida de la tinta, manchas de humedad, etc., in­
salvables. 

[Fol. 10] Esta es la demanda que façen los richos homnes al rey. 
[1] Diçen que las honores no las deue dar a homnes d'otra tierra, 

sino a homnes d'Aragon; et los richos homnes d'Aragon las deuen tener, 
et non las deuen perder sino por çiertas raçones prouadas et jutgadas 
en cort. E depués dias de los richos homnes, los fillos dellos las deuen 
tener, o el más proximano parient al qual el rich homne las destinará. 
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[2] E puede escusar de huest et de caulgada et de otra façendera 
veçinal al su casero et su jubero. Et desto los tiene desaforados el rey. 

[3] [Item] deuen auer tales mesnaderías que puedan honradament 
seruir al rey, assi como a custum[ne antiga]. 

[4] Item [± 28] sino los richos homnes segunt custumne anciana 
d'Aragon, et que [± 20]. 

[5] Item el rey d'Aragon [± 20] [con consejo de los] richos homnes. 
[6] Item que mete [± 18] homnes, mete justicia en Aragon que da 

judicio senes consello de los richos homnes, et jutga [por derecho 
común et] por decretos. 

[7] Item que pone en su consello el rey legistas et no homnes qui 
consellen por fuero. 

[8] Item que en las grandes uillas mete justicias que no saben fuero, 
ne son pora jutgar, et no es hondra al rich homne venir delant tal 
justicia, pues no merece por allogar. 

[9] Item que non da terra por honor al fiyllo que deue regnar. 
[10] Item del regno de Valencia que deue seer d'Aragon, et deue 

auer fuero d'Aragon porque es conquista d'Aragon. 
[11] Item que fiço fuero en Valencia senes consello de los richos 

homnes, et fiço los redemer a sus homnes et a los caueros. 
[12] Item que façe inquisaçion en la terra que es cuentra fuero et 

cuentra custumne d'Aragon. 
[13] Item que demanda bouatge. 
[14] Item que prendre erbage. 
[Fol. 10 vto.] [15] Item que fiço et crexié fueros en Aragon senes 

conçeylo de los richos homnes. 

[16] Item que façe contra fueros en las saluas de los infançones. 
[17] Item que vieda que no compremos de sus homnes. 
[18] Item que fiço fer huest a los herederos del regno de Valencia 

sobre Alcalá fortivament. 
[19] Item que mandó emparar las honores que tenían firmadas con 

cartas del rey et del infant don Pedro et del infant don Jayme, et no 
se deuia fer sino por iudicio. 

[20] Item si el cauero o richo homne exirá de terra por alguna raçon, 
deuen [±26] fuere en comanda del rey et el rey los deue deffender [± 5]. 

[21] Item que el rey deue criar los fillos de los richos homnes [+ 35] 
ynfantas las fiyllas dellos deuen criar et casar segunt custumne. 

[22] Item que façe que si el rich homne et el cauero exirá de 
terra [± 26] contra fuero et contra custumne. 

CHJZ- 31-32 31 



Angel Canellas 

[23] Item que no deuen seruir las honores sino III meses de ida et 
morada en el [±18] . 

[24] De todas estas cosas se claman los richos homnes. Et diçen que 
en estas cosas et en otras muytas son desaforados et desacustumnados, 
et piden mercé al senyor rey por sí et por toda la terra que él que les 
dreçe en tal manera que non sean desaforados. 

[25] Item que si'l rich homne o el cauero exirá de terra per alguna 
raçon que non troba bien en esta terra, el rey non deue dar terra a 
nuly homne si no es natural d'Aragon. 

[26] Item que'l rey ha feytos cambios de la terra d'Aragon en otra 
terra. 

[27] Item deçimos que los fueros comendados de los richo homnes 
et de los aragoneses en San Johan de la Peña, que fueron saccados por 
fuerça del comte de Barchinona. 

[28] Item de la carta de Ceragoça que lals deue fer render. 
[29] Item de les salines. 
[Fol. 11] [30] Item diçen los richos homnes d'Aragon que non son 

tenidos de seruir la honor al rey fora de son regno. 
[31] Item diçen que non son tenidos al rey de seruir las honores 

porque él no ha guerra, car si ell guerra non ha, non las li son tenidas 
de seruir. 

[32] Item deçimos que Ribagorça es del regno d'Aragon et ha fueros 
d'Aragon, et deçimos que en muytas cosas los tole el rey los foros 
d'Aragon. 

[33] Item [± 20]. 

[II] 

[34] Al primer [capitol + 40] deuen lexar a sos fiyllos o al más 
pruyxime parient [± 40] sino por cosa jutgada, responde assi el senyor 
rey: Que [+ 45] ni es en foro ne en custumne; et demás de lo que es 
[ ± 4 0 ] ...ere no lo quiere meter en feu, porque'l demandan gran tuerto 
et deseruicio [± 15...lo que jamás fue] demandado a rey. El fuero diç 
que los podamos emparar quando queramos por nos o por nuestro 
[portero], pero por esta cosa que feyta nos han agora non auemos coraçó 
ni uoluntat d'emparar las honores, ante elas seruiendonos bien que nos 
plaçe que las tengan. 

[35] Al capitol que diçen que podan escusar el casero [et] el iouero, 
atorgalo el senyor rey, assí como el fuero es escripto. 
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[36] Al otro capitol de los mesnaderos responde el senyor rey que 
nunquam trobó mesnaderos sabudos que toviessen las mesnaderías en 
Aragon, es que a coraçon et uoluntat de retenerlos et de ferlos bien; 
pero las caualerias tienen los richos homnes et si quieren que d'aquellas 
cauallerías les demos, feremoslo volunter, que si elos lo quieren et nos 
más; e part aquelo, auemos en corazon que d'aquello que a nos román 
de nuestras rendas que lo partamos con ellos. 

[37] Al otro capitol que diçen que damos terra a aquellos que non 
deuen seer richos homnes, responde el senyor rey que si nunqua les 
demos terra a aquellos fiçemoslos por falimento de los richos homnes, 
porque non nos seruian tan bien como nos auiamos menester, et auiamos 
end d'acullir d'otros et de ferlos bien . E puyen ellos que nos seruan 
bien, et con esto alcançarán esto et más con nos. 

[Fol. 11 vto.] [38] Al capitol de la conquesta de Valencia responde 
lo senyor rey de esta manera: que'l regno de Valencia gasçanyá con 
aragoneses et con catalanes et con otros homnes d'otra terra que y 
fueron; et que heredó aquí los aragoneses muy bien et muy honrada­
mient a richos homes et a caueros, los qui lo quisieron prender de nos. 
Et porque es regno de [por si] et nunqua fue en subieccion d'otro 
regno, nos no li queremos meter, antes quisemos et queremos qui 
sea regno de cabo. Et por nuestra uoluntat damos end quando nos 
queremos; mas por en premia nin por deuda non dariamos a nenguno; 
et que no somos tenidos de nuestro regno a dar a nuyl homne si por 
nuestra uoluntat no fos. 

[39] Al otro capitol que diçen que los richos homnes [± 40 [segun 
custumne] respon el senyor rey assí: que'l fuero d'Aragon diç en muy 
[tos logares [± 40] a sos justicias, et que nunqua nos de iudiçio [± 40] 
sin consello de los richos homnes d'aquellos que eran en nuestra [cort 
± 40] el. fuero; et nos qui l'auemos jutgado et usado et [± 40]. Et 
deçimos que allí on basta fuero d'Aragon nunqua hy jutga [± 40] fuero, 
et allí on no basta fuero jutgamos por sen natural et por [± 5]. 

[40] Al capitol de la host que diçen que no nos deuen fer host si non 
III meses [± 12 [mession] responde el senyor rey que no lo diç el fuero; 
et la otra que todos tiempos auemos usado nos et nuestros linatge, et 
que con lur messión nos an a seruir aquel tiempo. 

[41] Al capitol que diçen qu'l senyor rey non deue meter justiçia en 
Aragón menos de conseyllo de los richos homnes, respondemos que 
entendemos que nos diçen tuerto et [sobras, que nunqua fue] ni es 
acustumnado que de la senyoria del rey es, et el rey deue meter justicia; 
et assín l'auemos acustumnado nuestro linatge et nos e en fuero que es. 
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[42] Al capitol que diçen que ponemos en nuestro conseyllo legistas, 
a aquest responde el senyor rey assí: que a ellos non tine danno si nos 
metemos legistas en nuestro conseyllo, pus non jutgamos si non por 
fuero. Et tal somos et tantas terras auemos que menester auemos en 
nuestra cort homnes sauios que sepan de las leyes et de decretos et de 
fuero, porque todas las gentes de nuestra terra non jutgan por fuero, 
mas los unos por fuero et los otros por leyes et los otros por decretos, 
porque de todos es menester que'n ayamos en nuestra cort. Et si los 
metemos en nuestro conseyllo, pus nos jutgamos el fuero y a ellos non 
trentcamos el fuero, no les ten danno ninguno; et quando imos en 
Catalunya leuamos de los d'Aragon et metemoslos alá en nuestro con­
seyllo et non send agrauian. 

[Fol. 12] [43] Al capitol que diçen que fiçemos fuero en regno de 
Valencia, maraveylamos nos cómo tales cosas nos metend delant: que'l 
regno de Valencia es regno de so cabo, et todo regno deue auer fuero 
et non tan solament a regno que a una ciudat et a una uila den los 
reyes fuero de so cabo. 

[44] Al capitol de la inquisición responde el senyor rey que si quiere 
la caualleria d'Aragon que en cosas de trayciones ni en cosas escondudas 
may feytas no fagamos inquisición, que la lexeremos entre ellos. 

[45] Al capitol [± 23] responde el senyore rey que'l [± 12] nil mandó 
prender, et que laxadola a eyllos et a los richos homnes [± 25], 

[46] Al capitol que [diçen que ± 28] marauilla muyto porque o ponen 
en escripto que lexado la al [± 30] que nunqua fiçiemos sino uno, et 
aquel fue feyto a prou [± 25] estro, ni que nos nos enmyllorasemos de 
ninguna ren, que lo [ ± 4 5 ] façe prender a la part et por el menys 
paramientos [± 30]. 

[47] [Al capitol ± 10] auistada quando lo deçimos auia y partida de 
caualleros et de richos homnes [+ 20] conseyllo dellos fiçemoslo. Et si 
quando faremos cort en Aragon no lo queren lexar [ ± 15]. 

[48] Al capitol de las saluas de los infançones responde el senyor 
rey: que lo seguirá segun que'l fuero es, pero si el fuero no es claro 
declarará aquel et los otros qui fagan a declarar en semblant con ellos. 

[49] Al capitol de las compras del realench responde el senyor rey: 
que lo seguirá assí com el foro es. 

[50] Al capitol que diçen que'l senyor rey fiço fer huest a los here­
deros de Valencia, responde el senyor rey: que se maraveylla muyto, 
porque ellos senes auctoridat et procurado que no han de los herederos 
de Valencia nos ponen clamos por homnes d'otro regno; pero quando 
ellos lu comandarán lur pleyto respondremos et faremos y lur dreyto. 
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[51] Al capitol que diçen que tenen las honores firmadas con carta 
respondemos desta manera: que de quanto nuestras uilas auian a dar 
dentro al término que auiamos posto con ellos, nunqua end presemos 
ren; et desto façiamos jurar a los homnes de las uilas et por jura delas 
lo que era fuera de término prendiemos lo qui era dentro et termino 
lexamos, et non hauemos sino XXX.VIII mille solidos. 

[52] Al capitol que diçe que si el richomne exirá de la terra, atorga 
lo senyor rey: que li deue prender sus casas en comanda, segunt que'l 
foro diç. 

[53] Al capitol que diçen que deuemos criar los fiyllos de los richos 
homnes et la infanta las fiyllas, responde el senyor rey: que nunqua 
richomne li comandó su fiyllo que él no lo amparasse de grado, et todos 
los demás que oy son de Aragon ha el rey criados. Et lo que diçen que 
la infanta deue criar las fiyllas, errado han el fuero, que la reyna diç 

[Fol. 12 vto.] [54] Al capitol que diçen que s i l richo homne ixe de la 
terra que no habien en esta terra, responde el senyor rey: que por mal 
seruicio que nos façien algunos richos homnes fiçiemos aquestas conui­
niençias nos et el rey de Castiella; et quando nos veyamos con el rey 
de Castiella, nos et ello lo pariremos, que menos dell no'l podríamos 
partir. 

[55] Al capitol que diçen que nos auiamos feyto camio de la terra 
del regno, atorgamoslo, et que lo desfaremos. 

[57] Al capitol que diçen de los fueros comandados de los richos 
homnes [et de los aragoneses en sant Johan de la Penya ± 20] respon­
demos que nos maraveyllamos porque tantas veçes retornen en una cosa 
mal dita [± 25] et nos no sauemos cómo les respondamos, e nunqua 
nos fue demandado por [± 10]. 

[58] Al capitol de la carta de Caragoça deçimos: que la [± 45] carta 
en començamiento, ni en meyo ni en la fin [± 40]. 

[59] Al feyto de la sal de los richos homnes respondemos: que [± 30]. 

[60] Item diçe el senyor rey que ha rancura de los richos homnes 
[± 30] assi que la carta que lur da parte a los caueros, et si non lo 
querrán fer [± 15]. 

[61] Item diçe el senyor rey que es apareyllado de seguir en todas 
cosas et tiempo [± 20] ...age et bonas custumnes que sean a pro de nos 
et de todo'l regno. 
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[III] 

[62] Item respon lo senyor rey que d'aquestas demandas que son 
feytas en Osca por don Artal de Luna, don Exemen d'Urrea et don 
Ferriz de Liçana per nom de los richos homnes d'Aragon, et d'aquellos 
qui foren feytas en Calatayud por don Bernart G[uillen] et don Artal 
de Luna et don Ferriz de Liçana, que será a conoxença et a judiçio et 
a ben vista de los bispe de Caragoça et d'Osca et del abat de Monteara­
gon et de don P[ere] Corneyl. 

[63] Et açó fo feyt en Osca, presents lo senyor infant en P[ere], el 
bispe de Ceragoça et en P[ere] Corneyll et en B[ernart] de Malleó et en 
Garcia de Sosas et en B[ernart] G[arcia] arciatgne de Ribagorça et 
en Martin Lopez de Bolas et moltes d'altres. 

[64] Esti es l'acuerdo que ouieron los richos homnes d'Aragon. Pri­
merament la honor ni los dineros que tienen, ni terra per nome d'onor 
por el rey, que no la perdan si no fusse jutgada por todos los dichos 
homnes en cort, et que no li sia emparada honor entro que judicio sea 
dado de los richos homnes ni minguado. 

[65] Item diçimos que la justicia que será, que jutgue con conseyllo 
del rey et de los richos homnes; et el rey non jutgue por sí por esto: 
que non pariex bien que son judicio sia reuocado, esto es a saber, en 
pleyto de fiyllosdalgos et de infançones. 

[66] [folio 13] Item que quando el rey querrá poner justiçia en el 
regno, que la ponga que sea cauero et fiyllodalgo, et que la ponga con 
conseyllo de los richos homnes. 

[67] Item diçimos que los mesnaderos que ayan sos mesnaderías, es 
a saber: mill sueldos aqueillos que non deuen prender bien de rich 
homne. 

[68] Item diçimos: que'l rey deue dar terra a nuiyl homne si no 
merexe seer richo homne por natura, et esto diçimos por don [Exemen 
Perez de Arenós ± 1 0 ] . 

[69] Item [diçimos ± 4 0 ] que es conquesta d'Aragon, de deuer seer 
partida ad aragoneses; pero si diçe el rey [± 50] la terra que ha camiada 
o enpenyorada o uendida, que es [± 50] damos la terra noua et veyla. 

[70] Item diçimos que non [± 20]. 
[71] Item diçimos que non [± 20]. 
[72] Item diçimos del [erbage que] nunqua fue mandado. 
[73] Item del bouatge, que no lo prendan. 
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[74] Item de los fueros que fiço el rey nouos: que syan desfeitos 
et non se use d'aqui adelant aquellos que fiço senes richos homnes. 

[75] Item diçimos de las saluas de los infançones: que II caueros 
que sean parentes de part del padre et saluan la I ermano que saluos 
sian todos los otros ermanos fiyllos d'aquel padre; et estos caueros 
que puedan saluar todo so parent de part del padre entro sian prouados 
por parientes. 

[76] Item diçimos que todo infançon que pueda comprar de realen­
cho non desfenso cabomaso, sia entendido I casa, I era et un payllar. 

[77] Item diçimos que aquel paramento que fiço el rey d'Aragon con 
el rey de Castela, que quanto él façia que lo desfaga et que lo solte. 

[78] Item diçimos que non de honor a fiyllos suyos et de sa muyller 
velada, et si lo ha feito que la prenda et la parta ad aragoneses. 

[79] Item de la sal: alí on han los richos homnes et los caueros et 
los infançones sus heredades que la puedan leuar por la terra del rey. 

[80] [Fol. 13 vto.] Clámase don G[uillen] de Puyo de feyto de Nocha­
rolas, que la touo su sogre bien L anyos et él mismo que la tóuo, et el 
rey prísola et diola a los de Conte. 

[81] Item clámase don B[ernaldo] G[uillen] de Enteriza de los drey­
tos de la mayordomía que no los li da axi como mayordompne los hi 
solía prender, specialmente de los dineros de las festas et de la raçion 
que'l deuian dar stando en Aragon que non les da. 

[82] Item clámase por raçon de la muyller de don R[amón] Guillén 
et de su fiyllo don R. Guillén, que teniendo Almanar en penyos et con 
carta, et auiendo sobre ell XX.V. mill sueldos et más, sobre él fiço venir 
hostes sobre él et tollerle li por fuerça [± 10]. 

[83] Item clámase del senyor rey que los homnes de Teruel creban­
taron los términos de Mançanera et pusieron y fuego, et tallaron y pan 
de M cafiçes adalant, diziendo que por mandamiento del rey lo fiçieron 
quando talaron al uispe de Ceragoça et a don Exemen Perez et a don 
G. de Puyo; et a don Bernaldo G[uillén] non quiso fer enmienda 
ninguna. 

[84] Esta es memoria de clamos que faç don B[ernaldo] G[uillen] 
del senyor rey d'Aragon don Jayme. Primerament clámase de Montpesler 
et de la senyoria del dito logar en que ha et deue haver part et dreyto, et 
que le tiene deseredado et forçado. 

[85] Item clámase de los bienes de don G[uillen] de Montpesler su 
tio, que fue, sedentes et mouientes que'l tiene forçados, en los quales 
deue aver su part et su frayresca porque era ermano de su padre. 
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[86] Item clámase de los términos de Masanera que'l tuelle et tiene 
forçado fortiuament en término que es clamado Torriellas; et clámase 
de Sarrión et del Toro que son et deuen seder de Masanera, que'l senyor 
rey le fuerça et tuelle. 

[87] [Fol. 14] Item clámase del comtado de Pallás que'l senyor rey 
obligó et dio a su padre de don B[ernaldo] G[uillen] por VI mill mo­
rauedis et por dotes de doña Juisiana que'l fueron asignados. 

[88] Item clámase del comtado de Payllars et de Ribagorça et de 
Tamarit et de Raro et del Soto Favana et del campo de Jacca et de 
Sos et de Uncastiello et de Roda, que tiene por honor, que serviendol 
al bien d'al tuelle e senes tuerto. 

[89] Item clámase de todas las exidas de toda la honor que tuelle 
qu'el senyor rey li habia obligadas con carta por la yda de Ultramar. 

[90] Item clámase de las rendas de las fieldades qu'el tolle et mengua 
enfranquiendo en sos homnes. 

[91] Item clámase del término de Alcolea et de Castelfollit que es 
en la Val Podrida qu'el toll por los homnes del Berbegal. 

[92] Item clámase [± 30] que'l tiene grandes tuertos, los quales ell 
ha demostrado muytas ueçes [± 20] alli on tenga su logar. 

[93] De las rancuras que Ato de Foces ha del rey. Primeramente et 
de Barbastre del anyo passado III mill sueldos et del anyo present M.D. 
sueldos; de Berbegal D sueldos; de Arenós et de Bestran CC sueldos; 
de Artesa C sueldos; de Bahon C sueldos. Suma V mill DC sueldos; et 
estos presese el rey el primer an, et este anyo de present se a pres 
el rey II mill sueldos. 

[94] Memoria de clamos que façe don Exemen Sançeç del senyor rey 
d'Aragon: que'l veda la sal de Segura que no la uendese en priso de 
dan que monta XVI mill sueldos jaqueses. 

[95] Item priso se él mill sueldos de la honor de Uncastiello que'l 
hauia obligado con su carta por la hida de Ultramar. 

[96] Item clámase Blasco d'Alagon que es heredero de don G. Pala­
çin que el rey que sel tiene el castielo de Somet fortivament que él o 
le'l tolle que non fo clamado a dreyto. 

[97] Item clámase Ato de Foces del senyor rey de la honor que don 
Exemen de Foçes padre suyo tenia, que la tenia penyos por XX.V. mill 
[± 20] etas et por fuerça deuen a fer pleito X mill sueldos, et tiengo 
que non fiço fuerça. 

[98] [Fol. 14 vto.] Esta es la quereyla que los de San Vicent han 
del senyor rey del tuerto que'l façe en la uila de Sant Vicente, porque 
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quiere prender la meitat de las vinnas del uerto de Saragosça que es a 
la puerta de Cinega, el qual tiene Pelegrin de Ballobi, et de unas casas 
que se 1'emparó en Saragoça por las quales tiene embargado en Ja. 
Guillen la heredat de Miranda porque era fermança de saluedat. 

[99] Esta es la rancura que don Garcia Periz d'Aguilar ha den senyor 
rey de tuerto que'l tiene del castillo et de la vila de Roda, el qual 
castillo et uila fue muytas ueces demostrado a senyor rey que desfiçes 
el tuerto et la força que le façia et non lo quiso desfer ni derogar. 

[100] Item esta es la querela que Ponç de les Celes [± 40] de Bor­
nata et de la uila de Torla muytas ueces le fue mouida [± 50] força 
profirendo fermança de dreyto. 

[IV] 

[101] Hec sunt querimonias que habent infançones [ ± 50] suam 
solam quintam et modo nullius in facto non potest ex [ ± 4 5 ] et hoc 
nunquam fuit donec dominus rex Iacobus fecit hanc [ ± 4 5 ] atque cenam 
uel ullam peytam nisi tantum nouenam de terris et quintam de salinis 
[± 40] omnes bonas consuetudines nostras, unde tenemus nos per 
uiolatos et inforçatos; et inde rogamos uestram nobilitatem quatenus 
in memoria domino regis habeatis. 

[102] A la demanda que los richos homnes d'Aragon façen al senyor 
rey sobre el feyto de las honores responde assi el senyor rey: que ia 
sya que custuma sea d'Aragon que'l senyor rey pueda emparar las ho­
nores por su merino o por su portero, atorga et promete de gracia spe­
cial a los richos homnes que agora tienen las honores que ell no las 
tolrá ni las emparará demientre que bien las siruen; et que la dita 
honor que la den et la parten a los caueros por tal que bien las puedan 
servir este sentiendo ad aquellos que agora tienen las honores. 

[103] Item a la otra demanda que dicen que la justicia d'Aragon 
jutge los pleytos del conseyllo del rey et de los richos homnes, responde 
el senyor rey que en todo pleyto que sea entre ell et los richos homnes 
e fijosdalgos infançones, que jutge la iustiçia con consejeros del senyor 
rey et de los richos homnes et de los caueros que sean en la cort et 
que non sean de part. 

[104] [Fol. 15] Item a la otra demanda que diçen que quando el 
senyor rey querrá poner [± 30] richos homnes, responde el senyor rey 
que ell et todo su linatge an usado [ ± 30] et que él la y metrá, assí 
como a stado acustumnado, et que será cauero et fidalgo [± 18]. 
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[105] Item a la otra demanda que diçen de los mesnaderos, responde 
el senyor rey que [+ 30] et que les dará los M solidos assí como lo 
demandan, e que ellos [± 30] tiene aquello que ellos más quieren [± 30]. 

[106] Item a la demanda [± 80] assi el [± 85] o mal [± 80]. 

[107] [Fol. 15 vto.] [Item a la demanda ± 40] saluas de los infan­
­ones responde el senyor rey: que ia sea contra el fuero [ ± 4 0 ] por un 
ermunio, que los otros ermunios sean saluos queriendo fer [± 40] que 
quando II caueros aurán jurado por lur ermunio assí que fuero es 
[± 40] que sten saluos, et que II caueros podrán saluar en do infan­
çon [± 40] en que el senyor rey aia retorno en ello que sea prouado 
[± 40] de la infançonía XXX sueldos. 

V. APÉNDICE: FUEROS DE LAS CORTES DE EJEA DE 1265 

Por interesar al tema y ser de difícil consulta, se transcriben los 
fueros de las Cortes de Ejea según la versión editada por Gonzalo GARCÍA 

DE SANTAMARÍA en Zaragoza, año 1496, con leves rectificaciones en los 
onomásticos de los nobles de la suscripción y el oportuno desarrollo 
de las abreviaturas. Las cifras arábigas son también añadido. 

Vori editi apud Exeam 

Statuit rex Iacobus et fecit foros novos apud Exeam. 

[1] In primis: Quod ipse vel successores eiusdem de cetero non 
donent terram sive honorem alicui homini nisi illi tantum qui ex natura 
debet esse richus homo, et quod non sit de alieno regno. 

[2] Item: Quod nunquam de cetero richo homines, milites nec etiam 
infanciones Aragonum teneantur dare sibi vel successoribus suis boala­
ge nec herbage. 

[3] Item: Quod ipse nec successores sui habeant inquisitionem de 
cetero, nec possint eam facere inter richos homnes, milites ac infancio­
nes Aragonum. 

[4] Item: Quod de cetero duo milites possint salvare quemlibet 
infancionem, aut sit consanguineus eorum aut non; et dominus rex 
nullum retornum habeat contra eos quousque probentur periurium; et 
quando unus fratrum fuerit salvus quod omnes alii fratres sint salvi. 
Et quilibet infancio quando salvabitur teneatur solvere pro instrumento 
salvationis XXX solidos. 
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[5] Item: Quod in omnibus causis que erunt inter ipsum regem vel 
successores suos et richos homines, quod iustitia Aragonum iudicet cum 
consilio richorum hominum et militum qui erunt in curia dummodo non 
sint de partida. In omnibus aliis causis que erunt inter richos homines, 
milites et infanciones iudicet iusticia Aragonum de ipsius regis consilio 
et de consilio richorum hominum, militum et infancionum qui erunt in 
curia dummodo non sint de partida ut dictum est. 

[6] Item: Quod omnis infancio de cetero possit libere emere ab 
hominibus regis hereditates et possessiones prout regales homines pos­
sunt ab hominibus infancionum; et hereditates sive possessiones quas 
emerint ab eis sint de cetero infancione, franche et libere ab omni regali 
servicio. 

[7] Item: Quod ipse nec successores suis de cetero donent terram 
sive honorem filiis suis qui sunt de regina vel erunt in posterum. 

[8] Item: Quod omnes infanciones qui habent sal sive salinas utantur 
eis secundum quod hactenus uti consueverunt. 

[9] Item: Quod si aliquis richus homo promoverit aliquem minime 
dignum ad militie dignitatem, privetur perpetuo beneficio honoris se­
cundum quod continetur in alio foro; et si tunc non tenuerit honorem, 
quod ex tunc nunquam ad honoriis beneficium admittatur. 

[10] Item: Quod semper iusticia Aragonum sit miles. 

Omnes istos foros predictus dominus rex pro se et successoribus 
suis iuravit ad sancta Dei evangelia se fideliter observaturum, in pre­
sentia domini A. Dei gratia Cesaraugustanensis episcopi, fratris G. de 
Pontons magistri Templi, P. Cornelii, A. de Luna, G. Romei, E. de Urrea, 
B. de Alagone, A. de Focibus, P. Martini de Luna, G. de Pueyo, E. de 
Atrosillo, A. de Lusia, F. de Burgia, R. Eximini de Luna, Eximini Petri 
de Pina, Lupi Guillelmi de Atienga, Luppi Eximini de Luna, E. Petri de 
Luna, S. Martineç de Oblitas, G. de Sesse, J. de Bergua, M. de Agro, 
G. Ortiç omniumque aliorum militum et infancionum, qui pro omnibus 
aliis ricchis hominibus, militibus et infancionibus Aragonum erant con­
gregati in Exea. 

Et omnes predicti ricchi homines, milites et infanciones, pro se et 
aliis ricchis hominibus, militibus et infancionibus Aragonum iuraverunt 
ad sancta Dei evangelia quod custodiant personam domini regis predicti 
et membra eius totumque regnum suum, et nunquam contra eum veniant 
modo aliquo sine causa, ymo quod iuvent eum bene et fideliter contra 
omnes illos qui contra eius dominationem venire attentaverint. 

Actum est hoc apud Exeam, VI kalendas may, anno Domini 
M.CC.LX.V. 
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